La unidad en la iglesia
Rom. 15:1-12
Intro.  

Algunos años atrás los italianos y franceses hicieron un túnel debajo del monte Blanco.  El túnel era un pocos más de 9 y medio kilómetros de largo.  A veces tenían que trabajar debajo de 2480 metros de roca.  Gastaron 6 mil millones de dólares en el proyecto.  Hizo posible una ruta directa entre París y Roma.  Gastaron 10 millones de horas de mano de obra.  Hubo 18 hombres que perdieron su vida.  Los dos equipos trabajaron en armonía.  Un equipo empezó del lado de Francia y el otro del lado de Italia.  Al final se encontraron a tan solo un metro y medio el uno del otro.  

Nosotros debemos esforzarnos a promover armonía en la iglesia.  

I. Es nuestro deber ayudar a los débiles.  1-3
A. Muchas veces los débiles no quieren reconocer que necesitan ayuda.
B. Algunos, por naturaleza, son más lentos que otros.
C. El hermano débil tiene mucho que aprender.
· Si está enseñando ajedrez a alguien que no sabe nada del juego hay que ir despacio.
D. Los débiles tienden a criticar a los más fuertes.  Es para nosotros ayudarle crecer.
II. Deje a Cristo guiarle.  v. 5
A. El es el Dios de paciencia y consolación.
1. II Cor. 1:3-4
2. El puso un ejemplo perfecto.
B. Nuestra relación para con los demás debe ser como la relación de Cristo con nosotros.
1. ¿Se trata con su hermano como Cristo se trataría con él?
2. ¿Quieres que el Señor te trate como tú tratas a tu hermano?
3. Fil. 2:5  “Este sentir”.
III. Lo ideal.
A. Una sola mente.
1. El pueblo de un solo libro.
2. Todos guiados por el mismo Espíritu Santo.
B. Todos con un testimonio a compartir.
1. No es que todos tienen el mismo testimonio pero algunas de las mismas cosas están incluidos en el testimonio de todos.
a. La salvación.
b. La voluntad de Dios.
c. [bookmark: _GoBack]Oraciones contestadas.
2. Su testimonio el domingo debe ser lo mismo durante la semana.
· Se dice que una vez había un pastor más o menos nuevo en la iglesia.  Algunas semanas después de llegar a la iglesia él tenía ocasión de estar en un negocio y escuchó un hombre allá hablando con malas palabras.  El próximo domingo aquel hombre apareció en la iglesia.  El pastor quiso cantar la canción de bienvenidos para él.  El hombre dijo, “Pastor no hace falta que cante la canción de bienvenido a mí.  Soy miembro aquí”.

IV. No debemos hacer distinción de personas.  15:7-8
A. El evangelio fue dado igualmente a los gentiles y a los judíos.
B. Debemos estar dispuestos a recibir ambos en nuestra comunión.
C. Si son salvos y aman a Dios, ¿qué más importa?
1. Algunos son más pobres.
2. Algunos tienen menos educación.
3. Algunos son débiles y tienen algunos modales ofensivos.
4. Algunos no son fieles todavía.
5. Algunos son de doble ánimo.
V. Tenemos que enfrentarnos con lo que perjudica la unidad en la iglesia.  Rom. 16:17-18
A. A veces Satanás coloca en la iglesia a los que perjudican la unidad.
1. Ellos no siempre lo hacen a propósito.
2. No son mansos, dispuestos a ser corregidos.
B. Ellos enseñan doctrinas falsas.
C. Tratan de formar en la iglesia células de oposición a la enseñanza de la iglesia.
D. La solución es apartarse de ellos.
1. Evitar actividades sociales.  II Tes. 3:6
2. Tal vez por quitarles de la membresía.
E. La unidad de la iglesia es tan importante que debemos estar dispuestos a hacer sacrificios por el bien de ella.

Concl.

	Hace falta voluntad a trabajar juntos por el bienestar de todos y por el crecimiento de la iglesia.  No deje algunos pocos hacer todo.  Si no está haciendo nada, pregúntame, “¿Pastor, qué puedo hacer?”
